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Caridad y F ilantropía
M á s c a r a s  d e  l a  p r o p i e d a d  

r a p i ñ a d a

1a  cavidad bien entendida empieza por  
cosa, dicen los sectarios religiosos des­
pués de repetir que esa palabra latina es 
una de las tres virtudes teologales, y los 
racionalistas enriquecidos, para acreditar 
sus ideas antiteológicas se valen del tér­
mino griego filantropía demostrando su 
amor A la humanidad, es decir, las más 
antitéticas doctrinas de los individualistas 
se armonizan en este punto: acaparar lo 
producido por el trabajo colectivo en de­
terminadas manos, para después disfrazar 
contérminos apropiados é hipócritas actos 
tan naturales como el permitir que cada 
cual satisfaga sus necesidades, cuando 
otros satisfacen sus vicios.

Achácase al socialismo la pretcnsión de 
destruirla flor m ássub li e que brota en 
el corazón humano cual es la caridad, y 
ge pretende ocultar que ciertas plantas,
A pesar de su hermosura y gratos aromas, 
son producto de un conjunto de podre­
dumbres.

Un directorio de Banco ó sociedad anó­
nima que para una obra caritativa dona 
miles de pesos ganados con la especula­
ción ó descontados á los acreedores, enL 
una probable quiebra; un industrial que 
valiéndose del exceso de gente desocupa- 
daregatea á sus obreros ó empleados unos 
centésimos en el sueldo, precisos para 
el sostenimiento de la familia, y luego apa­
rece en las listas filantrópicas con tal ó 
cual cantidad; un millonario que admira 
por sus obras piadosas, cuando acumula 
en su poder productos fabricados por cien­
tos y cientos de personas en varias gene­
raciones; una asociación caritativa ó filan­
trópica que reparte tantos ó cuantos bene­
ficios, muchísimo menores á  lo gastado en 
banqueteo? ó en sueldos y pensiones quq 
concede á parásitos especuladores; la secta 
religiosa que se vanagloria de tai ó cual 
obra piadosa sostenida con las alcancías 
llenadas por los fanáticos compradores de 
gracias divinas; la logia que pregona sus 
obras pías á costa de los> incautos que 
deseosos de grados ó admirados ppr ellos 
meten sus dádivas en la bolsa colectora; 
la dama que en las fiestas caritativas y en 
los bailes filantrópicos luce sus costosos 
trajes v otros adornos hechos por hombres 
y mujeres mal recompensados y cargados 
de horas de labor, que vienen á trabajar 
mucho y ganar poco, y no podiendo afir 
mentarse y descansar lo necesario, adquie­
ran la anemia precursora de Ja pulmonía ú 
otras enfermedades y miserias que les obli­
gan á solicitar esa fa lsa  caridad que. mitote 

ií igg explotó su trabajo y su salud; todas

esas que parecen sublimidades individua­
listas, resultan bellas y olorosas flores 
brotadas entro las espinas en que so pin­
cha el esclavo asalariado y alimentadas 
en su crecimiento por el estercolero de la 
propiedad acumulada á costa de los demás.

Aunque generalmente se creaen el mun­
do malamente llamado cristiano, que la 
caridad se efectuó mejor desde que Jesús 
dijo: que no sepa tu mano izquierda lo que 
hace tu derecha, esto de simular el alivio 
del necesitado es mucho más antiguo, 
tanto como lo son las primeras sociedades 
conocidas, con sus ritos sacerdotales, sus 
divisiones de hombres en castas y las pri­
vaciones de unos individuos para sostener 
los faustos de otros. Aun en determinadas 
regiones de ia India se puede observar la 
antiquísima costumbre de ofrecer lo mejor 
de la vivienda al viajero y hasta si en aquel 
clia se realiza un casamiento, conceder á 
ese viajero la primer noche de novia, se­
gún cuentan autores razonadores, abe­
rraciones y excesos que on parecidas ó 
diferentes formas todavía las sostienen las 
sociedades creídas civilizadas en lo que se 
refiere á las protecciones de los que 110 pro­
ducen, á costa de los productores.

Pero diráse que por lo mismo que el 
hombre es ambicioso, conviene sostener 
en él ese amor al semejante, aunque sea 
por ostentación, para que^ganen en ello 
muchos desgraciados; y es ahí donde pre­
cisamente está el error, porque la hipócrita 
falsedad es lo que más interrumpe el adve­
nimiento de la justicia.

Cuando el hombre, falto ya de desvarios 
religiosos que le hagan pensar en recom­
pensas sobrenaturales, no encuentra me­
dio de satisfacer sus necesidades y ve que 
á poca distancia de sí están los satisfechos, 
aun á riesgo de verse ametrallado, com­
prende que tiene por necesidad que alimen­
tarse, vestirse y sostener á los suyos, y los 
acaparadores al ver que no valen los en­
gaños y amenazas, permiten que sus seme­
jantes se sirvan, como la cosa más natu­
ral del mundo,

Esto ha sucedido durante este año en An­
dalucía. La gente hambrienta amontonóse 
en las poblaciones pidiendo pan y trabajo, 
y como la caridad y filantropía quedan 
ciento por mil, no llenó las necesidades de 
los trabajadores, éstos tomaron la resolu­
ción de ir á los mercados, almacenes y 
otros negocios y servirse de loque pre­
cisaban, sin pagar, sin que de ello se admi­
rasen los compradores qiie llevaban dine­
ro y hácieiidó la vista gorda las autorida­
des porque no tenían cárceles para tanta 
gente, y aún los mismos negociantes se 
acostumbraron relativamente á ese socia­
lismo en pequeña escala.

Multiplicar éstos casos y hacerlos uni­
versales es lo que pretende la anarquía, 
acostumbrando al hombre á comer y ves­
tir porque lo precisa, sin averiguar si ha­
brá exceso de producció 11 para los viciosos, 
los que de todo abusan, menos del trabajo; 
no importándoles á los auarquistas que 
para fonseguir esto se precise luchar por 

1 todos los medios y esperar años, lustros,

siglos, lo que se quiera, desde que el tiem­
po es infinito y el bien social no estriba en 
satisfacer deseos del momento.

La anarquía peleará hájsta encontrar ia 
armonía necesaria en las relaciones huma­
nas sin sujeción á direcciones, fielicias en 
leyes convencionalistas, como en el cos­
mos los astros y los mundos giran y se su­
ceden los unos á los otros, sirviéndose 
mutuamente en sus movimientos anárqui­
cos por medio de la atracción y de la gra­
vedad, sin supremos directores, sin go­
bernantes materiales ni espirituales que 
impongan tal ó cual antojo en la armonía 
universal.

« Utopías, delirios son estos » dirán los 
llamados sabios individualistas. No. far- 
santesl no son utopías, sino realidades que 
vosotros admitís cuando científicamente 
habláis ó escribís en vuestros libros; pero 
que no aceptáis en la práctica, porque se 
os acabarían los títulos, los aplausos, las 
admiraciones inocentes, y vuestras supera 
fiuídades tendríais que sostenerlas á cost J 
de vuestro trabajo intelectual y material.

Por eso nosotros creemos que la cari­
dad y filantropía merecen franco ataque 
del socialismo, pues como suprimida la 
careta se acabaría el carnaval, desacredi­
tadas las obras filantrópicas ó caritativas, 
aparecerían más al descubierto los m edios 
con que se acumula la propiedad y los pue­
blos se explicarían perfectamente aquel re­
truécano de que ó nada es robo, ó todo 
lo es.

La Redazione de Ei. D erecho à la  V ida 
previene à tutti coloro i quali hanno da in­
viargli giornali, lettere, libri, e qualsiasi 
corrispondenza, come pure, a chi volesse 
degli esemplari del detto periodico, che, 
avendo per motivi economici lasciato il lo­
cale que anteriormente aveva, se dirigano 
alla Casilla de Correo nùm. 305.—Monte­
video.

Si avvisa anche a quei che trasmettevano 
la corrispondenza al nùm. 128 della calle 
G. Rondeau, che adesso non si dimentichi­
no di spedirla alla casilla de correo nùm. 
305.—Montevideo.

Gli A spettato li Delusi

Cosi come gli ebrei aspettavano 11 Mes­
sia, gli operai aspettano sempre la venuta 
del benevive re promessogli dai gaudenti 
addormentatori, ^condizione di star quieti 
e Spmmessi a tutte le provvide leggìi che 
fatino i provveditori (fella miseria e dei 
supplizi, d ich i lutto produce» per essere 
di tutto spogliati: e mentre gli anarchici 

! impiegano fritti i loro sforzi, e sacrificano 
le loro esistenze per abbattere il vigènte re­
gime sociale, basato sullo sfruttamento di 
pochi privilegiati a danno e pregiudizio di 
circa nòve decimi degli individui della spe­
cie umana, voi lavoratori, invece di secon-
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dare, questo generoso o umanitario movi­
ni enio, precursore dell’ernancipaziono di 
tutti gli oppressi, vorrete mostrarvi indiffe­
renti e insensibili ai tanti mali coi quali la 
borghesia viafligge evi divora peggio della 
cangrena?

Con tanti disinganni che avete avuti, 
vorreste essere ancora tanto insensati di 
sperare che quei che se ne stano in pan­
ciolle pensassero a migliorare la vostra 
situazione economica ? Toglietevi dalla 
mente una si puerile illusione! Il pensiero 
dei ricchi non ha mai avuto altre aspira­
zioni migliori di quelle d’abbrutirvi quanto 
più gli sia possibile, e di rendervi sempre 
più pesanti le catene della vostra schiavitù, 
onde potervi maggiormente sfruttare. E  
quanto più tarderete a splezzare, tanto plù­
vi sentirete aggravati e spossati; perché l’os­
curantismo e la miseria, j n  pari tempo che 
sono per voi due flagelli terribilissimi, che 
vi abbattono ed evviliscono, rendendovi co­
si inetti all’azione, servono di doppio pie­
destallo alla proprietà individuale ed all* 
autorità, micidiali cause dirette di tutte le 
tribolazioni sociali.

Quello che si gridava nel 1848, bisogna 
ripeterlo oggi e sempre, fino a che durino 
le putrefatte istituzioni della società at­
tuale!

«Bisogna abbattere l’assorbente nemico 
implacabile, il capitale, che ha sotto i suoi 
ordini i banchieri con tutta l’aristocrazia 
del denaro, che divora fino le ossa del pro­
letariato.»

Morire per morire, dicevano i Milanesi: 
non é meglio cadere sui campi di battaglia, 
che morire di fame, insultati, umiliati, e as- 
sasinali in dettaglio?

L’eroica difesa dei siciliani contro alle 
orde dei moderni Attila, non prova bas­
tante che ogni arma é buona nelle mani d’ 
uomini che sanno morire per la causa del­
la redenzione sociale?

Il popolo geme ai nosiri giorni, da per 
tutto nelle angosce le più sconfortanti. L’ 
uomo, vittima delle iniquità dei regime so­
ciale attuale, che dómina con un quinto d’ 
usurai sfruttatori. siLquattro quinti di stor­
diti sfruttati, la più elevata delle creature 
é divenuto l’essere il più miserabile.

Una borghesia, che dimentica delia sua 
bassa origine, spergiura ai suoi giuramen­
ti, che regna depravando gli istinti i più 
puri dell’ umanità stritolando sotto al car­
ro del suo despotismo a chiunque tenta di 
ristabilir la giustizia che essa ha depravata 
e distrutta, é forse degna di tollerarsi più 
oltre?

Tante iniquità, si pazientemente soppor­
tate dal popolo, tanti infami abusi del di lei 
potere, tanti innocenti sacrificati ai capricci 
tirannici di quei che distribuiscono i favori 
e le corruzioni, tante lesioni ingiuste con­
tro all’armonia dei diritti naturali e civili, 
dovranno strascinarla imparabilmente in 
quell’abisso, che essa stessa con le sue 
proprie mani si é aperto, con la rovina d’ 
un rigeme di violenze, di rapine, d’ astuzie 
e d’ astii; d’un regime che ha cualche cosa 
di molto peggiore del serpente e della iena.

La Violenza Base del Potere

La base del potere é la violenza tisica; e 
la possibilità di far subire agli uomini una 
violenza fisica é dovuta soprattutto a degli 
individui mai’organ¡zzati di tal sorte cne 
agiscono d’accordo nel sottomettersi tutii a 
una sola volontà. Questa riunione d’indi­
vidui armati che obbediscono a una volon­
tà unica, formano l’armata. Il potere si 
trova sempre nelle mani di quei che co* 
mandono l’armata, e sempre i capi del po-

I foro —dai Cosar! romani fino agli impera- 
tori Russi c A lem anni,—questo curarsi 
dell’armata, più olio di tutte le altre cose 
non lusingandosi che d’essa, sapendo che 
so ella é con loro, il potere é loro assicu­
rato.

É questa composizione e questa forza 
dell’armata, necessaria alla garantía del 
potere, che hanno introdotto nella conce­
zione sociale della vita il germe demoraliz­
zatore.

Il fine del potere e la sua ragione di es­
sere sono nella limitazione della libertà de­
gli uomini che vorrebbero mettere i loro 
interessi personali al disopra degli inte­
ressi della società. Ma che il potere sia ac­
quistato dall’armata, dall’eredità o dall’ele­
zione, gli uomini che lo posseggono non si 
distinguono in nulla dagli altri uomini, e 
comò essi sbn portati a non subordinare il 
loro interesse all’ interesse generale; al 
Contrario. Qualunque sieno i mezzi impie­
gati non si e potuto fin ora realizzare quest’ 
ideale di non confidare il potere che a degli 
uomini infallibili,© solamente di togliere ai 
suoi gii interessi della società.

Tutti i procedimenti conosciuti, e il dirit­
to divido e l’elezione, e l’eredità, danno tu t­
ti i medesimi risultati negativi. Tutto il 
molido sa, che nessuno di questi procedi­
menti non è capace d’assicurare la trasm is­
sione del potere ai soli infallibili, od anche 
impedire l’abuso del potere. Tutti sanno 
che al.,contrario quei che lo possede—che 
siasovrano, ministro prefetto o sergente 
di città—son sempre per quello che sono il 
potere,? più inclinati all’immoralità, cioè 
a  subordinare gli interessi personali, che 
quelli che non hanno il potere. Ció d’altron­
de non può essere altrimenti.

La concezione sociale non putì giustifi­
carsi fin tanto che gli uomini non sacrifi­
chino volontariamente il loro interesse agli 
interessi generali; m a tosto che ve ne sieno 
che non sacrifichino volontariamente il loro 
interesse ove senti il bisogno del potere, 
cioè della violenza, per limitare la loro li­
bertà, e allanyL  entrato nella concezione 
sociale, nell’afgan izzazione da cui risulta 
il germe demoralizzatore del potere, cioè 
della violenza degli uni sopra gli altri.

Perché la dominazione degli uni sopra 
gli altri raggiunge il suo scopo, perché ella 
può limitare la libertà di quei che fanno 
passare i loro interessi privati avanti 
a quelli della società, il potere ha dovuto 
trovarsi nelle mani d’infallibili come ció si 
suppone, presso i cinesi, o come fu credu­
to nel medio evot e cpmelò credono ancora 
oggigiorno quei che hanno fede nella gra­
zia della unzione. Non é che in questa con­
dizione che l’organizzazione sociale si può 
comprendere. ____

Ma comecché ciò non esiste, e siccome 
al contrario, gli uomini che hanno il pote­
re son sempre ben lontani d’esser santi, 
precisamente per quei che hanno il potere, 
(’organizzazione sociale basata sopra l’au­
torità non può più essere giustificata.

Quantunque vi sia stato un tempo ove, a 
seguito dell’abbassamento del livello mora­
le e della disposizione degli uomini alla 
violenza, l’esistenza del potere a offerto 
qualche vantaggio, la violenza dell’autori­
tà essenlo minore che quella dei particola­
ri, é evidente che questo vantaggio, non 
può essere eterno. Più la tendenza delle 
personalità ha la violenza diminuita, più i 
costumi si addolciscono, più il potere si de­
moralizza a seguito della sua libertà d ’azio­
ne, più questo vantaggio scomparisce..,

Il potere govornativo, per quanto faccia 
sparire le violenze interiori, introduce sem­
pre nella vita degli uomini delle violenze 
nuove, sempre di più in più grandi, in ra­
gione della durata e della forza. Di sorte, 
che se la violenza del potere é meno eviden­

te che quella dei particolàri, per ciò chn 1 
ella si manifesta, non per la lotta, ma per . 
l’oppressione, ella non esiste meno, e II più ] 
sovente ha un g rado  più elevato.

E ciò non può essere altrimenti, poiché • 
oltre che il potere corrompe gli uomini, i : 
calcoli od anche le tendenze inconscientì j 
di quei che le posseggono, avran sempre \ 
per obbtietivo il più grande indebolimento j 
possibile di violenze, poiché, più son debo- 3 
li, e meno sforzi s ’abbizognano per pai Irò- \ 
neggiarle.

E per questo che la violenza aumenta 
sempre fino al limite estrem o ch’ella può jj 
attendere s e n z ’uccidere la gallina dalle uo- \ 
va d’oro. E  se questa gallina non cova più. i 
come le Indiane d’Am àrica. i Fuegiens, e i j 
negri la uccidono, m algrado le sincero I 
protestazioni dei filantropi.

L e o  ti T o ls to i .

(Le Salud est en vous.)

Advertimos que «El Derecho á la Vida» re­
cibe sus pedidos ó cuotas en la casilla del Co­
rreo, núm. 305, á donde puede dirigírsenos 
la correspondencia.

Correspondencias
D E  E S P A Ñ A

M adrid, Abril de 1894.

Compañeros de El D erecho á la V ida*

E s ta s is  demasido enterados de los su* 
cesos promovidos por Pallas, Cellerueio, I 
Codiúa, Salvador, B arras, Vaillant, Henry 
y otros anarquistas que no pudiendo sufrir 
tan ta¡inf amia ó tiranía encubierta, se can- I 
saron de la propaganda, y por su cuenta 
y riesgo lanzáronse á  los hechos que soli­
viantaron á  los privilegiados.

Las persecuciones se hicieron genera­
les y en Barcelona principalmente, las I 
cuerdas de arreados menudearon, em­
pleándose buques, castillos y otras cár­
celes para detener anarquistas, y hasta los ¡ 
Códigos se reformaron especialmente para 
ahogar el socialismo, como si ya todas las 
leyes existentes no se dedicaran á  explotar 
al trabajador en pro de los vividores de to­
da calaña.

Hasta un ministro de Injusticia como | 
Capdepón, que se llama liberal, llegó á pro* 
yectar que en los delitos comunes sea una 
agravante el ser anarquista, cosa que en 
vez de perjudicarnos, si se aprueba, com­
prenderéis que favorecerá la idea revolu­
cionaria, convirtiéndose tal ley en arma do 
dos filos que explotarán los caciquillos y 
unos partidos contra otros.

La idea anárquica está tan desarrollada 
en estas regiones, que en  Andalucía los 
obreros ham brientos y sin trabajo, por 
bandadas, dejan los campos y se van álos 
poblados á  vivir de lo que encuentran, sin 
importárseles por \a  guardia civil ni por 
ese sagrado derecho de propiedad de que 
blasonan. esos políticos que disponen de 
comarcas enteras igual que en los tiempos 
feudales que tanto critican.

Esto de la m iseria en Andalucía no es 
broma, pues' materialmente se caen muer­
tos de hambre en las calles ó caminos mu­
chos desgraciados.

Y ante tales espectáculos no se quiere 
que obren los anarquistas. Se les trata con 
todos los m ás denigrantes epítetos phra 
desacreditar sus procederes, que nada tio-
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nun do egoístas, que por muy descltave- 
tntlos (pío so nos considerase, dobla guar­
dársenos los respetos que se moroco todo 
ntpiol que Inclín y expone su tranquilidad, 
s» ímnilin v sú mismo pollojo on bien do la 
Immnuidmi engallada, embrutecida y ex­
plotada por todos los medios; pues osa 
misma policía, los mismos carceleros y 
soldados que nos martirizan,- son en su 
mayoría instrumentos ciogos, y ellos ft su 
voz serán martirizados y explotados cuan­
do vuelvan á  sus hogares y tnllores.

Cuando por no gastar unas cuantas pe- 
sotas más en la colocación do andamios, 
caen los obreros y se matan, el contratista 
que por la avaricia de algunos duros pro­
duce osas muertes, os honrado y pasea 
tranquilo por las calles; y el anarquista que 
en justa defensa mala á  otro es un crimi­
nal, se le oprime, .Sé. le fusila ó se le ahorca 
ó guillotina.

Cuando por las deficiencias de una cal­
dera y por no gastar el capitalista unos 
reales en arreglarla ó comprar otra, aqué­
lla estalla y mata & una partida do tra­
bajadores, es honrado y nadie lo mortifica 
se compadecen de los perjuicios, pero no 
de las victimas; y si un anarquista lanza 
una bomba sobre ese miserable burgués, 
es un criminal, un asesino, se le prende, so 
le guillotina ó ahorca.

Cuando por lo mismo de la avaricia, no 
se ponen los aparatos necesarios en las mi­
nas y mueren centenares do obreros en los 
terraplenes ó por el fuego grisúes tam ­
bién honrado ol burgués y  sigue fumando 
buenos habanos, paseando en coche, be­
biendo buen champagne sin (pie nadie lo 
incomode; y si los anarquistas se sublevan 
contritos que no hacen cumplir los debe­
res de humanidad para que jsc pongan los 
aparatos quegaranticen la vftln de los obre­
ros, es un asesino, criminal y dinamitero, 
y es ahorcado ó guillotinado y presos los 
que han cometido el crimen de profesar 
sus ideas.

En fin, esto es el acabóse en cinismo 
burgués; pero si ellos nos oponen el fusil, 
hambre, cárcel,presidio, garrote ó guilloti­
na, justo es qué contestemos con lo que 
podamos, con los mismos rayos y cente­
llas si tuviéramos á mano.

Mándoos esta carta, para que no creáis 
á las muchas mentiras de la prensa polí­
tica. La anarquía es muy perseguida en 
toda Espada; pero obedeciendo á un fenó­
meno psicológico, por lo mismo que es 
perseguido el socialismo revolucionario, 
encuentra más adeptos en todas partes, y 
esto es loque principalmente preocupa á 
los especuladores.

Mandad mayor cantidad de ejemplares 
de El D erecho a  la  V id a , aunque tengáis 
gastos, que no podemos ayudar, porque 
nuestros fondos los absorben los muchí­
simos compañeros encarcelados y ham­
brientos extendidos por toda la región es­
pañola.

Salud y revolución social,

E l corresponsal.

D E L  B R A S IL  

S a n  P ab lo , A bril de  1894.

C o m p añ e ro sd e  M ontev ideo:

P altos en  e s ta s  c o m arca s  d e  ó rg a n o s  so ­
cialistas, d esd e  la  d e sap a ric ió n  d e  L  Asino 
Umano, p rinc ipalm en te , m e valgo  de  El. 
Derecho A la V ida p a ra  exp lica r com o se 
cópla aquí lo q u e  llam ado  repúb lica , d e ri­
vado de res-publica, co sa  púb lica , convenio

de todos, so lia convertido on negocio pú­
blico d o los traficamos políticos.

A la distancia causará admiración eso 
que quiere hacorso pasar por entusiasmo 
por tal ó cual partido, y los que vivimos 
aquí en ol Brnsil, vemos la realidad de las 
cosas. Los que so llamaron soldados do 
I’cixotoó de los revolucionarios, casi to­
dos fueron contra su voluntad ó empuja­
dos por la difícil situación que les crearon 
los sucesos.

Empozó ol Gobierno por arrear íi todos 
los hombres útiles que no tuvieron dinero 
para corromper ú ocultarse, y esos prole­
tarios que ganaban para sus familias ernn 
obligados á formar oatnllonés do volunta­
rlos. Los que eran hechos prisioneros por 
los revolucionarios tanto en Rio Janeiro, 
como en Paraná, «Santa Catalina ó Rio 
Grande, oran transformados en soldados 
revolucionarios contra su voluntad, y pe­
leaban en uno ü otro bando como pelean 
las fieras en los circos ó los loros en las 
plazas: hostigados, sacudidos si se esta­
ban quietos y empujados por el torbellido 
formado por el montón anónimo é incons­
ciente sugestionado por directores crimi­
nales.

Asi pelearon muchos miles do brasileros! 
sin pasiones políticas que solo conocen los 
caudillos; y en esta lucha quienes salieron 
perdiendo más fueron las mujeres y niños 
que en el calvario tuvieron que seguir á sus 
esposos, hermanos ó padres, haciendo de 
victimas expiatorias, pues siquiera los 
hombres, aunque contra su voluntad, po­
dían morir matando.

Es asi la república conque sequiso cam­
biar la monarquía: iguales una y otra para 
continuarlas injusticias sociales que nin­
guna forma de gobierno puede evitar, y 
que por gobernar unos hombres á los 
otros se suceden estos torbellinos en don­
de por egoísmo de mando, en esta hora 
suprema que una lucha fratricida devasta 
laapobla<¿ones, las»o^uipiñtts y pueblos, en 
dundo no se respeta lfHamilia, las mujeres 
son violadas, los niños muertos, por las 
armas mortíferas esgrimidas por séres sin 
conciencia de lo que defienden, llevados á 
la lucha por hombres que quieren vivir al 
amparo de las leyes hechas á su antojo, 
sacrifican una pléyade de séres humanos 
en los campos en donde quedan sus miem­
bros destrozados, y sin ol consuelo de ver 
á los padres que les dieron el ser, todos 
envueltos en esa terrible lucha que inven­
tan las gentes llamadas del ordkn._

En nombre, pues, de la humanidad, en 
nombre de la J usticia, yo desde este Esta­
do de San Pablo protesto de los atropellos 
que se cometen á la sombra de la llama­
da República,

En el martiriologio del proletariado mili­
tante da ambos mundos, tengamos las vic­
timas inmoladas presentes paru vengarlos 
en el dia de la expiución, tantos agravios, 
tantos insultos como se bucen á la clase 
proletaria.

Y vosotros, soldados de todos los ejér­
citos, precisáis probar que sois hombres y 
no parias; dobeis romper el yugó que opri­
me vuestra libertad, qué'deprime vuestra 
condición, actuando da,maniquíes á  mer­
ced de esos degradados que no reparan en 
sacrificar vuestras vidas, en nombre de 
la república ódelu  monarquía, sistemas 
uno y otro que ellos aprovechan luego para 
disponer mejor del fruto eje vuestros ora- 
zes, del honor de vuestras mujeres é hijos 
á la sombra de lo que llaman orden y que 
vosotros debeis llamar atropello de fa hu­
manidad por los malvados que abortó la 
naturaleza.

C oncluyo e s to s  lin eas  desean d o  á  lo s 
co m p añ ero s del P la ta  puedan  so s ten e r  la 
p ren sa  an a rq u is ta , que d escu b ra  las in tri­

gas do los políticos y doinás especulado 
res, cosa que no lince la prensa venal.

1. N . B
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LOS TIPÓGRAFOS

Ilotas d istinguidos

E n  u n a  so c ied a d  ta n  a m ig a  do  f a r s a s
en  la  c u a l, d o n d e  fa lta  el a n t ig u o  a b o le n g o  
d e  d u cad o s*  y c o n d a d o s  q u e  a d m ira  á  lo s  
in c au to s  y su b le v a  á  lo s d ig n o s , ¡n v é n ta n se  
té rm in o s  d e  distinguido, sabio y o tr a s  in ­
su ls e c e s ; en  u n a  so c ied a d  ta l, d e c im o s , no  
e x t ra ñ a r á  q u e  lu is la  lo s d e s h e re d a d o s , lo s  
ilo ta s  d e  la  fa lsa  c iv ilizac ión , s e  c o n s id e re n  
los u n o s  m á s  d is t in g u id o s  q u e  lo s  o tro s , 
p o rq u e  p e rten ecen  á  tal ó cu a l p ro fe s ió n .

El tip ó g ra fo  p o r  el h e d ió  n a d a  m á s  d e  
se rlo , f ig ú ra se  p o se e r  oficio s u p e r io r  ú 
o tro s  m á s  m a n u a le s , y en re a lid ad  no v e­
m o s  e s a  su p e r io r id a d , si h a c e m o s  a b s t ra c ­
ción  do la s  d it i rá m b ic a s  f ra se s  in v e n tad a s  

Ip o r lo s e s c r i to re s  0 e d i to re s  q u e  ta n to  
ex p lo tan  a l tip ó g ra fo  y q u e  m u y  su e lto s  d e  
c u e rp o  lo h a la g a n  d ic ien d o  q u e  « la  im p re n ­
ta  e s  la  g r a n  p a la n c a  de  la c iv ilizac ió n  ó el 
á n c o ra  d e  la lib e rtad , y  á  e lla  se  d eb e  q u e  
e l h o m b re  dejara de ser e sc la v o  del h o m ­
bre, s ien d o  el tip ó g ra fo  m a tem ático  porque, 
c a lc u la  y v a lú a , g e ó m e tra  p o rq u e  m ido , 
d ib u ja n te  p o rq u e  d ise ñ a ; en  fin, e s  el a r te  
d e  la s  a r te s  la im p re n ta , y p o r  ta n to  el 
tip ó g ra fo  u n  o b re ro  d is tin g u id o » .

E so  s e  d ice, pero  s e  v e rá  á  lo q u e . en  la  
p rác tica , q u e d a  re d u c id a  ta n ta  d is t in c ió n .

Generalmente, un tip ó g ra fo  pu ed e  ganar 
en M ontevidecigdc tre in ta  á c u a re n ta  posos, 
cuando no encuentra quien se  a t re v a  á  
ofrecerle ménos, como con  frecuencia s u ­
cede, y los que alcanzan inás d e  c u a re n ta ,  
ya casi p u ed en  c o n s id e ra rs e  com o p reb e n ­
d a d o s . E n  la  A rg e n tin a  o sc ilan  los su e ld o s  
e n  la s  im p re n ta s  d e  .setenta á  c ien  p eso s, 
p u es  lo s q u e  a llí s e  a tre v en  á  p a g a r  m é n o s  
de  se te n ta , e s tá n  en  el m ism o  c a so  q u e  lo s  jg 
m o n te v id e an o s  cu a n d o  o frecen  m é n o s  d e  ^  
tre in ta , e s  d ec ir, la  in iq u id ad  e n  s u s  lim ite s  
ex trem o s; m a s  tendrá.-«* en  c u e n ta  la sa lv e­
d ad  de  q u e  los p eso s  a rg e n tin o s  so n  á  p á ­
pe!, con  el o ro  e n tre  350 y 400. .

A h o ra  b ien: qu ien  con o zca  la s  co n d ic io ­
n e s  d e  v id a  en  el P la ta  y lo a p a ra to s a  q u e  , 
e s  en  la s  g ra n d e s  pob lac iones, c o m p re n -  |*p 
d e rá  q u e  c o n ta le s  su e ld o s , no  pu ed e  u n -  A  
o b re ro  so s te n e r  s u  ra n g o  d e  distinguido y *  •  
com ór¿ v e s tir  y  m a n te n e r  las fa rs a s  en  la 
fam ilia q u e  u n a  v ida bana l ex ige , á  r iesg o  . t 
de  v e rse  d esp rec iad o  ó no visto en  ln ca lle  
ó p aseo s  p o r  cu a lq u ie r  zascan d il que  vista 
m ejo res  trap illo s, a u n q u e  s e a  tan  esclavo  
com o él.

E n tonces, com o h ay  que  v iv ir y a p a re n ­
ta r , y  el trab a jo  no d á  p a ra  tan to , se  ponen  
en  p rác tica  los m ed io s  especulativos* q u e  
la s  leyes co n s id e ra  legales, y q u e  an te  la 
m o ra l son i s im p lem en te  in icu o s. P o r  eso  
observara^®  que en  frer a r f e s p r á f ic a s  no 
rad ic a  la m á s  {tesada exp lo tac ión  en  el c a ­

p ita lis ta ,  sitió  en  los. m ism o s  trab a jad o re s , 
'’d o m in an d o  en  ellos el e sp íritu  de  p repo ­
tencia  cu y a  consecuencia  e s  e l perju icio  
p aru  todé-eSgrem io .

S alvo  con tad ts im o s excepc iones, la p rin ­
cipal asp irac ión  d e  u n  tipógrafo  n o  e s  al­
c a n za r  a  s e r  buen  a r tis ta , q u e  es to  no  se  
recom pensa , s in o  llegar á  en ca rg ad o , ó  re­
g en te , ó  capataz , com o q u ie ra  llam arse , 
ca rg o  que  le s irv a  p a ra  a sce n d e r  y  d a r s e  
buena vida, a u n q u e  ten g a  que  ex p lo ta r á
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sus mismos compañeros ó engañar al pro­
pietario; y no citamos ejemplos, por lo 
mismo que quienes tienen la conciencia 
limpia, saben levantar el do do cuando se 
ocurre.
I)¿ este predominio de encar gados que 

s’iñalan sueldos, admiten ó despiden obre- 
tos. regulan horas de trabajo é imponen 
rerjtüs artísticas n su albedrío, resulta el 
arte tipográfico sin pizca de Ídem y sujeto 
al antojo de quien mande, y un oficio el de 
la imprenta del que todos desean indepen­
dizarse por no verse explotados tanto por 
los de arriba como por los de abajo, y en 
los conciliábulos tipográficos se oirá hablar 
mú> mal de los regentes que de.los propie­
tarios.
Pero no se crea que los simples opera­

rios son de mejor pasta que los encarga­
dos; no, lo único real es que en las comu- I 
nidades donde solo existen explotados ó| 
explotadores, los de abajo gritan contra los 
de arriba con las mismas benévolas inten­
ciones de los puritanos políticos: quítate tú 
para ponerme yo.
Por eso se observa escasez de buenos 

artistas, de obreros amantes de la labor, 
pues propietarios y empleados todos á una 
tratan de hacer el oficio ingrato, los unos 
tomando el negocio como medio de adqui­
rir renombre ó riquezas, y los otros natu­
ralmente poniendo en juego los medios 
más lucrativos ó sea la intriga, y en vez de 
la crítica natural, franca, que llega á corre­
gir errores, se usa la murmuración muje­
ril y hasta se llega á alimentar esas mur­
muraciones para ejercer el rastrero papel 
de delator, deseando cumplir innobles ven­
ganzas ó adquirir favores que no se alcan­
zan con el trabajo honesto y digno, y de 
esto podemos presentar abundantes ejem­
plos, viejos y fresquitos.
No se extrañará entonces que en talesJ 

condiciones el gremio tipográfico no pueda 
sostener entre sus miembros la uniformi­
dad necesaria para evitar esos espectácu­
los ele los talleres compuestos de dos ó tres 
hombres yriiez ó quince muchachos ó de 
otros donde se trabaja diez, quince ó vein­
te horas diarias, si, no se rían, veinte ho­
ras de trabajo tipográfico en un día, hemosj 
visto imponer en esta América, donde los 
satisfechos ó los aventureros quieren ga­
narse la vida diciendo ó escribiendo que la 
anarquía es criminal, cuando el crimen 
cruel, frío é inhumano está en la explota­
ción del hombre por sus semejantes lleva­
re hasta ese término.

He ahí las condiciones de una profesión 
que se cree distinguida, porque los que la 
ejerzan vistan más ó ménos bien y en sus 
conversaciones demuestren una instruc­
ción superficialísima porque conozcanálos 
hombres políticos ó literatos y reciban sus 
saludos, que valiera más nunca los cono­
cieran, y que se vanaglorian de que los 
primitivos impresores usaron el espadín 
de la nobleza, como esos aristócratas arrui­
nados qqg en su miseria sa vanaglorian de 
sus pergaminos. § Jj 
N o quieren convencerse los tipógrafos que 

en los deseos prepotentes de todos,la ma­
yoría se queda abajo y unos cuantos afortu­
nados arriba, igual que en todas las clases 
sociales; y que los cristos que sálvenla hu­
manidad ya' no cuelan, pues ¿kuredención 
obrera debe ser hecha por todos:-y sino que 
lo diga la desgraciada gente de color,, que 
por mucha fama que se le aplique á Lin­
eóla, ella tuvo que pelear encarnizadamen­
te dn la guerra norteramericana de Sece­
sión, hace treinta años, y aunque los 
caucásicos por pundonor iban á la van? 
guardia, la sangre etiope . corrió en abun­
dancia, para alcanzar roña per las cadenas 
de h esclavitud franca, aunque conserva

las de la osclavitud encubierta impuesta 
por el salario y las sandeces sociales.
Puede ser que, como dijeron Lamartine 

y otros, la imprenta sea el espejo del alma 
y la palanca de la civilización, pero actual­
mente los tipógrafos resultan las verdade­
ras acémilas del progreso, al no saber 
unirse para protestar é independizarse de 
la explotación de que son víctimas, á pesar 
de toda la distinción que quieren echarse 
encima.

Venático,

Asuntos diversos

_|En Chicle (Italia) el compañero Camillo Dis-
ciulo íuó absuelto en sei9 acusaciones por sus es­
critos en II Pensiero, debido á la defensa, en la 
cual hizo verdaderamente una propaganda 
anárquica ''eficaz, el compañero Pietro Gori.

—La nueva dirección de E l  P e r s e g u id o , pe­
riódico anarquista, es la siguiente: B. Salbans, 
casilla del Correo, 1 120, Buenos Aires.

Este colega nos advierte, y con gusto lo con- ¡ 
signamos, ((que la policía bonaerense fué im- 
potente para nacer desaparecer E l  P e r s e g u i d o , 
por más que lo intentara.

u E l  P e r s e g u id o  no dejó de publicarse duran­
te el estado de sitio; y si no aparecía con más 
frecuencia, no fué debido á las muchas persecu­
ciones que sufrimos en aquel tiempo, sino por 
escasez de medios pecuniarios.»

—El 27 del corriente empezará á publicarse 
en Buenos Aires, L a  Queslione Sociale, revLta 
socialista en 32 páginas mensuales.

El precio por trimestre, según el aviso que 
hemos recibido, será de pesos 1 papel para la 
Argentina y de pesos 1,20 también papel para 
el exterior.

Dirección de L a  Queslione Sociale: F. Seran- 
toni, calle Piedad 2095.—Buenos Aifcs.

—La dirección de L a  L ib e r té  es ésta: casilla 
del Correo, 759, Buenos Aires.

Este periódico revolucionario tiene en venta 
libros y folletos socialistas escritos en francés, 
de Kropotkine, Reclus, Bakounine y Grave, 
cuyos precios varían de 10 á 60 centésimos mo­
neda argentina.

—Los movimientos huelguistas más notables 
son los de Austria, cuyo número de compañe­
ros que abandonaron el trabaja pasó de cien 
mil en Viena y como unos diez mil en Moravia;

lps de Norte-América, en donde se deduce 
sean trescientos mil los huelguistas.

Nosotros como anarquistas, no vemos la pa­
nacea á los males sociales en la huelga exclusi­
vamente; pero como dice muy bien Malatesta, 
debemos apoyar y propagar toda manifestación 
de los oprimidos contra los opresores, porque 
la revolución social se hará con las muchedum­
bres que hoy piden aumento de jornal ó reduc­
ción de horas de trabajo, y mañana bien ins­
truidos, pedirán la destrucción de esta hipócri­
ta organización social.

Y cómo razonablemente repite el mismo Ma­
latesta, no debe olvidarse que en 1789, los fran­
ceses humildemente pidieron pan y asambleas 
generales á sus reyes, y tres años más tarde 
reclamaron sus cabezas.

Y mucho más pediría aquel pueblo, si no se 
le mareara con las glorias militares, que es la 
forma más solapada de engañar á la humani­
dad.

—Un telegrama de Barcelona anuncia que 
fueron condenados á muerte seis anarquistas, 
por cómplices de Pallas.

Iláya ó no indulto, ello no viene al caso. Lo 
resaltable es lo absurdo de las leyes que man­
dan fusilar,por. complicidad,}' por eso la anar­
quía está en lo cierto al querer suprimir todas 
las artimañas de legulegos, eueste lo que cueste.

Y adviértase que ya el socialismo va costan­
do mucha sangre á sus adeptos, lo que es un 
buen síntoma.
I Con leyes bárbaras y.-sin ellas, la revolución 
social pronto pasará de la} teoría á la práctica!

—Rceintemente han muerto los compañeros 
Celestino Loncq y l^prdinando Nazazzi, anti­

guos miembros de la Internacional en Monte­
video.

La falta de comunicación entre nosotros, no 
permitió que fueran asistidos por los compa­
ñeros todos como correspondía.
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